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Resumen
El objetivo de este trabajo es determinar la relación entre niveles de impulsividad y riesgo de alcoholismo en adultos 
pertenecientes a “barras bravas” en la ciudad de Ibagué (Tolima) a partir de la aplicación del test de CAGE, la Escala 
de Impulsividad de Plutchik (EI) y una ficha de caracterización sociodemográfica. Se utilizó un modelo correlacional de 
corte transversal. Los hallazgos evidencian niveles bajos (78%) y promedios de impulsividad (20%). El 28% no presenta 
problemas relacionados con el alcohol, mientras que el 36% tiene indicios de consumo y el restante 36% dependencia 
alcohólica. Se hallaron correlaciones bajas entre las puntuaciones, la correlación significativa fue de tipo directamente 
proporcional entre edad y riesgo de alcoholismo (r= 0,287; p= 0.43), lo que indica que a mayor edad mayor es el riesgo 
de alcoholismo.
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Abstract
The objective of this study was to determine the relationship between levels of impulsivity and risk of alcoholism in adults 
belonging to “barras bravas” in the city of Ibagué (Tolima) from the application of the CAGE test, the scale of impul-
siveness of Plutchik (EI) and a socio-demographic characterization data sheet. A correlational cross-sectional model was 
used. The findings show low levels (78%) and averages of impulsivity (20%). The 28% do not show problems related 
with alcohol, while 36% have signs of consumption and 36% alcoholic dependence. There were found low correlations 
between such scores, the significant correlation was directly proportional between age and risk of alcoholism (r = 0,287, 
p = 0.43) indicating that a greater age, greater is the risk of alcoholism.
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Introducción
El fútbol y las prácticas sociales que surgen alrededor de este deporte son evidencia de las 
relaciones, movimientos y transformaciones que viven las sociedades contemporáneas. En ellas se 
crean ideologías organizadas conformadas por seguidores de los equipos (Clavijo Poveda, 2004). 
Esta tendencia tiene un referente histórico como producto de los denominados “Hooligans” que sur-
gen a lo largo del siglo XX, específicamente en la década de 1960 en Gran Bretaña, expandiéndose 
por toda Europa y finalmente en Latinoamérica (Javaloy Mazón, 1996). Dichos grupos presentan des-
de entonces una elevada influencia en competencias internacionales, especialmente en los mundiales 
de fútbol, escenarios en los que estos seguidores son connotados como fanáticos o hinchas violentos, 
caracterizando su accionar por su marcada pasión de una victoria y paralelamente su ímpetu físico 
contra los aficionados rivales y hacia los policías; sumado a esto, se evidencian actos vandálicos alre-
dedor de los distintos estadios (Castro Lozano, 2010).
En Latinoamérica el fenómeno tuvo gran aceptación e inició en Argentina, Uruguay y Brasil, 
propagándose alrededor del continente y conformando un fenómeno colectivo denominado “barras 
bravas”. Esta denominación se da por un acontecimiento trágico en Argentina, el 9 de abril de 1967, 
en el que fue asesinado Héctor Soutto, hincha de Racing Club, quien ingresó por equivocación a la 
tribuna donde se encontraban los hinchas rivales. Desde ese momento se llama “barras bravas” al 
grupo de hinchas con comportamiento agresivo (Alabarces, 2004). Se estima que en la actualidad 
existen alrededor de 250 grupos de barras bravas en todo el continente americano (López y Neumark, 
2012). En Colombia este movimiento aparece en los años 90 a partir de la rivalidad entre hinchas de 
clubes de distintas ciudades como Bogotá, Cali y Medellín, extendiéndose posteriormente a otros si-
tios del país. Desde ese momento se empieza a suplir la habitual forma pasiva de presenciar el fútbol 
en Colombia por una más activa y protagonista del espectáculo, que se transforma en el fenómeno de 
hinchada (López Parra, Gálvis Morales y Gómez Maya, 2010).
Estudios sobre el comportamiento de las barras bravas establecen una asociación entre este y 
el consumo de sustancias psicoactivas —entre las que se encuentra el alcohol—, el cual posee como 
función principal la facilitación de procesos de socialización, pertenencia e inclusión social, gene-
rando conductas de riesgo como por ejemplo: comportamientos delictivos, vandalismo, agresiones, 
autoagresiones y la participación de actos violentos (Castaño y Restrepo, 2014; López y Neumark, 
2012; Ortega Olivares, 2012; Madrigal, 2008; Moreira, 2007; Andrade, 2006). De acuerdo con Gar-
cía (2009) es probable que dicha violencia sea mayor cuando los espectadores se identifican con los 
equipos de su afiliación, pues tienden a sentirse comprometidos y fieles a estos, como también a la 
hinchada, incluso cuando no resulten victoriosos. Cabe anotar que antes, durante y después del evento 
deportivo el consumo de alcohol está presente en los grupos y es motivador de actos violentos, de 
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forma independiente al resultado del partido (Cañón y García, 2007; Vélez, 2006; Martínez, 2012); 
así, para algunos, dicha ingesta es asumida como ritual de celebración en grupo ya que “el conjunto 
de rituales, cánticos, símbolos, expresiones y el tótem de las barras, conforma un tipo de cultura juve-
nil conocida como la subcultura del hincha” (Villena, 2003, citado por Ortega Olivares, 2012, p. 59).
Para las barras las acciones violentas tienen una significancia denominada “aguante”, con-
cepto que referencia una compleja forma distintiva de honor y prestigio “que valora positivamente la 
valentía, el coraje, la bravura y el arrojo en un enfrentamiento físico” (Alabarces, Garriga y Moreira, 
2008, p. 58). Dicho así, los sentidos de las prácticas violentas devienen del grado de pertenencia e 
identidad grupal, esto mismo se ve alterado por la presencia del otro que es catalogado como ene-
migo, es decir, aquel cuya presencia afecta la existencia propia (Moreira, 2007; Madrigal Herrera, 
2008). Por ello, “el aguante” está vinculado a los enfrentamientos físicos entre hinchas, haciendo 
que aquellos que soportan con mayor agresividad los embates de otras barras sean más reconocidos, 
obtengan respeto y gocen de prestigio ante la barra y sus miembros, convirtiendo la agresión, los in-
sultos, las descalificaciones y toda manifestación de violencia, en un bien deseable (Ortega Olivares, 
2012; Alabarces, 2004). De acuerdo con García (2009) el consumo de alcohol opera a modo de cír-
culo vicioso y, como tal, puede desencadenar conductas desadaptadas de tipo repetitivo, a razón de la 
alteración en la cognición y la capacidad de respuesta poco asertiva que genera el patrón de consumo.
Según Castaño y Restrepo (2014) el consumo de alcohol produce en los miembros de las “ba-
rras bravas” niveles elevados de agresividad física y verbal, especialmente cuando se ingiere simultá-
neamente con drogas como cocaína, éxtasis o marihuana. Análogamente “el consumo de marihuana, 
cocaína y benzodiacepinas se relaciona con la presencia de hostilidad elevada entre los miembros 
de las ‘barras bravas’ de un equipo de fútbol, contra los miembros de otro” (p. 88). En general, la 
interacción en un grupo de aficionados bajo los efectos de sustancias psicoactivas, la sugestión y la 
influencia de las masas, provoca daños físicos y mentales a los consumidores, además de consecuen-
cias personales, económicas, sociales y comunitarias importantes (Escalante y Escalante, 2006). En 
estas personas el riesgo de alcoholismo es elevado, aspecto este que inscribe el consumo de alcohol 
en el interior de las barras, en el marco de los problemas de salud pública, ya que es actualmente la 
toxicomanía de mayor repercusión social. Para Carlos Sojo (2012) uno de los principales problemas 
en Colombia y Latinoamérica es el consumo de esta sustancia, especialmente en los jóvenes adultos, 
esencialmente porque el 80% de la incidencia de consumo recae sobre la población de entre 18 y 24 
años, seguida por los ciudadanos de entre 25 y 34 años (74,2%) cuyo consumo promedio de alcohol 
es de 6,3 litros anuales por persona, lo que constituye un problema político y social innegable.
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Para el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Colombia (2012) una de 
las causas asociadas a la violencia intrapersonal es “la vinculación, cada vez a más temprana edad, 
de los jóvenes a las llamadas barras bravas o barras futboleras” (p. 60); simultáneamente esta enti-
dad indica que el riesgo de ser víctima de lesiones es mayor en hombres y mujeres de 20 a 24 años, 
edad óptima de ingreso y permanencia en las barras bravas. Asimismo, para Kamenetzky y Mustaca 
(2005) los patrones de consumo de alcohol tienen diversos estadios de desarrollo: la primera fase 
es la de adquisición, luego la de consumo controlado y por último, la fase de pérdida de control. En 
estos tres niveles las personas deterioran sus factores protectores y aumentan su vulnerabilidad social 
acrecentando los factores de riesgo para su salud mental y física. Los factores de riesgo son caracte-
rísticas internas (personales, grupales, familiares o sociales) cuya presencia incrementa la posibilidad 
de inicio del consumo de drogas (Luengo, Romero, Gómez, Guerra y Lence, 1999) y la emergencia 
de otras conductas peligrosas tales como: alta accidentalidad, peleas, robos, agresiones y prácticas 
sexuales de riesgo (Brook, Brook, Rosen & De la Rosa, 2003). Estas características, según Laespada, 
Iraurgi y Aróstegi (2004), elevan la vulnerabilidad de las personas a razón de la coexistencia de otras 
variables en la barra, tales como características socioculturales, hábitos adquiridos en estas colectivi-
dades, pertenencia grupal y personalidad del miembro, entre otras.
Cabe mencionar que aquellas personas con dificultades en sus habilidades sociales tienden a 
ser más vulnerables a la influencia de grupo y al consumo de alguna sustancia psicoactiva (SPA), fac-
tor que los ubica en un lugar de vulnerabilidad especial (Luengo, et al, 1999; Becoña, 2002; Monteiro, 
2007; OPS, 2007). Ergo el alcohol como sustancia legal es socialmente aceptada y se presenta ante las 
personas y grupos como una alternativa para satisfacer necesidades emocionales y de afiliación so-
cial, transformando su consumo en un modo de afrontamiento de las relaciones sociales (Pons y Ber-
jano, 1999; WHO, 2011), situación que se da especialmente en grupos como las barras bravas donde 
los líderes adquieren poder, reconocimiento, dominio y una elevada influencia sobre sus miembros 
(Ortega Olivares, 2012; Castaño y Restrepo, 2014). Cabe mencionar que muchos adolescentes y jó-
venes buscan grupos en los que se experimente la sensación de pertenencia, comprensión, afirmación 
y arraigo, por lo que la “barra” se constituye en el principal grupo de influencia, llegando a implantar 
las conductas que son aceptadas y reconocidas en determinadas situaciones, y estableciendo sus pro-
pias normas de interacción social (López y Neumark, 2012). Así, cuando para el grupo es aceptable 
el consumo de alcohol o de otras sustancias, muchos de los integrantes adoptarán esta petición como 
una norma legítima que se ajusta a su repertorio de conducta (Laespada et al. 2004).
Respecto al tema de agresión, Pierre Bourdieu (1977) considera que la violencia que se des-
pliega sobre el agente social con la atenuación establecida, da paso a un determinismo en el que se 
está plenamente consciente de constituir, de forma eficaz, lo que ellos representan en el mundo, legi-
timando su papel dentro de dicho sitio a través de sus acciones. En este aspecto el elevado contenido 
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simbólico de las acciones violentas, sumado a la imposición ideológica y a la culturalización de las 
prácticas vinculadas al fenómeno barrista, producen una especie de ruptura de toda acción espontánea 
de tolerancia y convivencia, al tiempo que funden al sujeto en la masa e imponen la unidad ideoló-
gica-práxica de comportamientos, pensamientos, actitudes e incluso de emociones. En la violencia 
simbólica el poder se constituye en una presencia que aparece como relación de fuerzas imaginarias 
en un enfrentamiento real, cuyo objetivo es imponer legitimidad a ciertos significados que se solapan 
de manera figurada, en estas relaciones de fuerza, en un campo o escenario de encuentro tipificado 
(Bourdieu y Passeron, 1997). El concepto del campo se desarrolla bajo la aprehensión de un espacio 
estructurado acorde a la cultura, establecido para generar leyes, desligando la relación dominación-
dominado para dar como resultado una relación de fuerza entre agentes y/o instituciones, dadas por 
estrategias de transformación a través de la violencia legítima o simbólica (Bourdieu, 2002).
Lo simbólico en las relaciones de poder, en las barras, difiere de la violencia fisica, en tanto 
que esta tiene como blanco al cuerpo, pero es de tipo invisible o se encuentra implícita en un acto “ar-
bitrario cultural” que, de forma histórica y socialmente particular, otorga a los sujetos una forma es-
pecial de ser y estar en el mundo (Vásquez, 2002). Las barras operan bajo la selección de significados 
y significantes de cohesión e identidad, en un sistema simbólico caracterizado por la arbitrariedad de 
sus funciones culturales y sociales (Máximo, 2003; Alabarces, 2004). Según Ortega Olivares (2012) 
esto se refleja en las barras bravas en el deseo de supremacía que genera violencia con los equipos 
rivales, ya que estas se juegan el prestigio y el honor, además del goce, respecto a la humillación 
del vencido. El enfrentamiento entre barras sigue la lógica partisana de desvalorizar al contrincante, 
puesto que uno de los objetivos es conquistar y subordinar al otro por la vía de la violencia simbó-
lica al demostrar la supremacía, lo que brinda reconocimiento de otras instituciones sociales o de la 
autoridad y de las mismas barras, evocando el deseo de poder, característico de grupos totalitarios 
(Maniglio, 2007). De acuerdo a García (2009), por ello los miembros de estas agrupaciones “utili-
zan diferentes mecanismos de comunicación o expresión para hacer parte del espectáculo o para ser 
protagonistas: su forma de vestir, sus banderas, cantos y coreografías, sentimiento de pertenencia y 
representación de una guerra contra sus rivales y violencia” (p. 2).
En Colombia han ocurrido eventos violentos en las barras bravas, tales como: agresiones entre 
hinchas de 17 y 20 años alrededor del estadio, muerte de un joven de 20 años por puñaladas, lesión 
de 25 personas a causa de resultados adversos en la hinchada de “Santa Fe”, violencia entre distintas 
hinchadas del “Atlético Nacional” que dejó como resultado el confinamiento de barristas en una cár-
cel de la ciudad de Neiva, además de distintos desórdenes y pedreas que implicaron la muerte de un 
auxiliar de la Policía (Cañón y García, 2007). En el año 2013 actos vandálicos en la ciudad de Cúcuta, 
después del partido Cúcuta y Atlético Nacional, reavivaron la preocupación por el problema. En esta 
ocasión, hacia las 10 de la noche y posterior al partido, dos almacenes de ropa y calzado, situados 
José Alonso Andrade Salazar, Andrés Felipe Ahumada González, Ana María Borja Acosta, 
Jennifer Andrea Soto Cardona, Juan Sebastián Villarreal Moreno28
Revista Colombiana de Ciencias Sociales |Vol. 5| No. 1 | enero-junio | 2014
a cuatro cuadras del estadio, fueron blanco de actos de vandalismo por parte de integrantes de la 
“barra del Indio”, según informó el comandante de Policía Metropolitana de Cúcuta, coronel Carlos 
Ernesto Rodríguez Cortés (La Opinión, 2013). Cabe mencionar que, gracias a la cantidad de estudios 
realizados sobre este fenómeno, se han establecido algunas peculiaridades relacionadas con aspectos 
socio-antropológicos de su expresión de violencia, logrando señalar los altos niveles de impulsividad 
y agresividad determinados por la necesidad de buscar una identidad, reconocimiento social y por 
suplir su necesidad de filiación (López y Neumark, 2012; Alabarces, Garriga y Moreira, 2008).
Diseño metodológico
Esta es una investigación cuantitativa de tipo empírico-analítico de corte transversal-correla-
cional y exploratorio cuyo objetivo es determinar la correlación entre los niveles de impulsividad y 
riesgo de alcoholismo en los adultos pertenecientes a las barras bravas de la ciudad de Ibagué.
Participantes
El estudio se realizó en una muestra de tipo intencionada de 50 adultos pertenecientes a la ba-
rra brava denominada “Los del Sur’’ de la ciudad de Ibagué, Tolima, que corresponde a una muestra 
reducida de integrantes de barras bravas compuesta por 42 hombres y 8 mujeres de estratos 1, 2, 3 y 
5. El tamaño de la muestra no es una tasa representativa de la totalidad de participantes de todas las 
barras de la región, pero sí corresponde al 50% de los integrantes de la barra estudiada.
Instrumentos y procedimientos
Para este trabajo se aplicó el Test de CAGE (Chronic Alcoholism General Evaluation), ela-
borado por Mayfield, McLeod y Hall (1974) y validado por Campo-Arias, Barros-Bermúdez y Rue-
da-Jaimes (2009), utilizado en el screening del alcoholismo a modo de instrumento heteroaplicado. 
Asimismo, consta de cuatro preguntas y cada respuesta es dicotómica (Sí: 1 punto, No: 0 puntos). 
Con 0 puntos significa ausencia de problemas relacionados con el alcohol, por el contrario, con 1 
punto se reconocen indicios de alcoholismo y entre 2-4 puntos, dependencia alcohólica. Presenta una 
sensibilidad del 49-100% y una especificidad del 79-100%.
Se aplicó la Escala de Impulsividad de Plutchik (EI) elaborada por R. Plutchik en el año 1989 
y validada por Rubio, Montero, Jáuregui, Salvador, Marín y Santo Domingo Carrasco (1998). Es un 
cuestionario autoadministrado de 15 ítems referidos a la tendencia impulsiva, donde se encuentran 
las siguientes subescalas: planificación (3 ítems), control de los estados emocionales (3 ítems), de las 
conductas de comer, gastar dinero o mantener relaciones sexuales (3 ítems), de otras conductas (6 
ítems). Las respuestas se recogen en puntuaciones de 0 a 3 (nunca, a veces, a menudo, casi siempre). 
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Los ítems 4, 6, 11 y 15 se puntúan de forma inversa (0, casi siempre, 3, nunca). La puntuación total se 
da en la sumatoria total de los ítems entre 0 y 45. Alta impulsividad se considera a partir de una pun-
tuación por encima del punto de corte que es entre 20-27, sucesivamente 01-19 indica bajos niveles 
de impulsividad.
Para la recolección de datos socio-demográficos se diseñó y administró una ficha de carac-
terización, además del uso del programa SPSS versión 20 que permitió el análisis de los resultados 
estadísticos. La investigación se hizo con el previo consentimiento informado de cada integrante de 
la barra brava y la aprobación de la Universidad de San Buenaventura.
Resultados
Tabla 1
Resultados estadísticos de la ficha de caracterización
 Edad Género Estado Estrato Estudio Tiempo ba-rras bravas
Casa 
propia
Asistencia 
al estadio
Horas 
diarias a 
barra
Realiza 
actividades 
lúdicas 
Media 21,24 1,16 1,34 2,42 3,66 1,20 1,48 1,00 1,46 1,26
Moda 18 M Soltero 3 Bachille-rato 1 a 3 años Si Si
1 a 3 
horas Si
Desv. típ. 3,456 ,370 ,717 ,758 ,982 ,495 ,505 ,000 ,930 ,443
El estudio encontró que las edades de los barristas oscilan entre 18 y 30 años. Se evidencia 
que la media es (   = 21,24), la edad más común en años es (   = 18) y la desviación típica de la 
edad es 3,456. El género masculino se presenta con mayor frecuencia con una media de (   =1,34) 
y una desviación típica de 0,370. El estado civil presenta una media de (   =1,34), (   = soltero) y 
una desviación típica de 0,717. El estatus socioeconómico representativo es el tres (3) y la media 
(   =2,42); la desviación típica es 0,758; la media de las personas que viven en casa propia o 
familiar es (    =1,48). El número de horas que los integrantes le dedican a la barra brava es 1 a 3 
horas, la media es de (   =1,46). Las actividades lúdicas realizadas al interior de las barras bravas 
indican que la media es de (   =1,26). En la asistencia al estadio, la media es (   = 1,00) (Tabla 1). 
Todos cuentan con menos de un año en la barra (6%), entre 1-3 años (46%), 4-7 años (20%), 8-10 
(12%) y 11-14 años (16%). El tiempo semanal que le dedican a la barra brava es de 5 horas (58 
%) y 8 horas semanales (42%). Respecto a la asistencia al estadio: asiste a veces (52%), siempre 
(46%) y pocas veces (2%).
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Tabla 2.
Estadístico cuestionario CAGE.
Niveles de riesgo de alcoholismo Frecuencia Porcentajes
No hay problemas relacionados con el alcohol 14 28 %
Indicio de problemas relacionados con el alcohol. 18 36%
Dependencia alcohólica 18 36%
Total 50 100%
Mediante la aplicación del cuestionario de CAGE se obtuvo como resultado que el 28% de los 
participantes no tienen problemas relacionados con el alcohol, un 36% tiene indicios de problemas 
relacionados con esta sustancia y el 36% indica una dependencia alcohólica (Tabla 2). La Escala de 
Impulsividad de Plutchik indica un nivel alto de impulsividad en el 2% de los encuestados, un 20% se 
encuentra en nivel promedio y el 78% presentó un nivel bajo de impulsividad (Tabla. 3), lo que quiere 
decir que en la población existe relación entre alcoholismo e impulsividad a nivel promedio y bajo.
Tabla 3.
Resultados de la Escala de Impulsividad de Plutchik
Niveles de impulsividad Frecuencia Porcentaje
Bajo nivel de impulsividad 39 78 %
Nivel promedio 10 20%
Nivel alto de impulsividad 1 2%
Total 50 100%
La correlación entre edad y niveles de riesgo de alcoholismo (r= 0,287; p= 0.43), fue de ca-
rácter positiva lo que se traduce en el hecho de que entre mayor sea la edad más elevado es el nivel 
de riesgo de alcoholismo.
Tabla 4.
Correlación entre la edad y niveles de riesgo de alcoholismo
Rho de Spearman Edad en rangos Nivel de riesgo de alcoholismo
Edad en rangos
Coeficiente de correlación 1,000 ,287*
Sig. (bilateral) . ,043
N 50 50
Nivel de riesgo de 
alcoholismo
Coeficiente de correlación ,287* 1,000
Sig. (bilateral) ,043 .
N 50 50
*. La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
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Discusión
El objetivo de esta investigación fue determinar la correlación entre niveles de impulsividad 
y riesgo de alcoholismo en adultos pertenecientes a una “barra brava”. El estudio encontró que pese 
a las puntuaciones bajas de impulsividad existen problemas de dependencia alcohólica cuando los 
niveles de impulsividad ascienden a niveles promedios. Esta problemática surge en grupos social-
mente reconocidos conformados por personas que operan a través de reglas, jerarquías y mecanismos 
de comunicación a nivel inter e intra grupal, siendo en gran medida productoras y reproductoras del 
sentido simbólico de su identidad y pertenencia (García, 2009; Clavijo Poveda, 2004). De acuerdo 
a esto los rituales de celebración incluyen el consumo de sustancias psicoactivas como el alcohol y 
otras drogas (Castaño y Restrepo, 2014; García, 2009; Madrigal, 2008); además de expresiones de 
violencia claramente relacionadas con comportamientos impulsivos (López y Neumark, 2012; Casta-
ño y Restrepo, 2014). Se debe mencionar que en la población investigada las conductas impulsivas se 
aminoran en gran medida porque la organización operativa de la barra presenta un direccionamiento 
hacia el control, el reconocimiento positivo de sus miembros y la celebración en paz, factor que no 
elimina completamente los riesgos de consumo de alcohol o el surgimiento de conductas disruptivas 
en este grupo.
En la escala de impulsividad, que mostró un comportamiento bajo, se reafirma la hipótesis 
que vincula la noción de violencia simbólica a la agresividad en las barras, según la cual los sujetos 
se embarcan en una búsqueda constante de reconocimiento en un grupo específico en el que reactivan 
emociones e interactúan a través de códigos y lenguajes específicos, llegando a potencializar simbó-
licamente su actividad individual y colectiva en función de la obtención de ciertos propósitos (Cal-
derone, 2004; Moreira, 2007). La impulsividad, asociada a la violencia, está señalada como negativa 
desde los medios de comunicación y la sociedad en conjunto, lo que puede constituir en estos grupos 
elementos de apalancamiento positivo respecto al control al interior de la barra, condición que suscita 
la aprehensión de la especificidad lúdica de la dinámica deportiva, ya que las funciones sociales de las 
barras organizadas (cooperación, solidaridad, particpación, amistad, cohesión) consiguen promover 
el desarrollo de una lógica de la comunicación y el diálogo en un escenario de discurso deportivo 
instaurado antes, durante y después del partido, lógica que es validada y vivida especialmente por 
quienes comparten la dinámica de las barras bajo el rol de practicantes, participantes y espectadores.
Las puntuaciones de impulsividad, a lo largo de la muestra, son de tipo bajo y promedio y 
pueden estar asociadas al uso de símbolos, estrategias y conductas motrices que reemplazan, tramitan 
o resignifican el uso de la violencia física. Estos controles tienen que ver con la identidad derivada 
de la historia del equipo y el contexto sociocultural en el que surge el grupo barrista. Así la violencia 
simbólica denota, más que conductas impulsivas, una serie de rituales que acompañan al deporte tales 
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como: portar con furor la camiseta durante el partido o el día del partido, la pasión de los hinchas por 
los colores característicos del equipo, la bandera y los cánticos, entre otros elementos, que represen-
tan una relación de dominación-sumisión inminente, la misma que no tiende a exceder los límites 
territoriales de otras grupalidades porque se centra en el apoyo al equipo (Inda y Duek, 2005).
De acuerdo con los resultados obtenidos esta población refiere la experimentación de sensa-
ciones de pertenencia, reconocimiento y aceptación por medio del consumo de alcohol como parte de 
su repertorio conductual (Laespada, et al, 2004), además de presentar problemas relacionados con el 
alcohol y dependencia alcohólica, consumo que aumenta de acuerdo a la edad. En esta investigación 
se observó una relación directamente proporcional entre edad y riesgo de alcoholismo al interior de 
las barras, principio indicador de que el consumo de alcohol se convierte en uno de los elementos 
mediadores del contacto interno de la barra, aun bajo condiciones de control interno respecto a la 
agresión, la impulsividad y la violencia. Este hallazgo se asocia a lo encontrado por Sojo (2012), 
quien considera en su estudio la edad como factor determinante del posible consumo y riesgo de 
alcoholismo. A nivel de las brarras bravas, investigaciones indican que la edad de los participantes 
está entre los 13 y 24 años (Castaño y Restrepo, 2014; Aponte, Pinzón, Rodríguez y Vergas, 2009), 
intervalo en el que se eleva el riesgo de consumo y dependencia alcohólica (OPS, 2007; WHO, 2011). 
con relación a la edad en que cada individuo se integra a la barra brava, la media se encuentra entre 
15 y 16 años; es decir, en la adolescencia, etapa en la que se extiende drásticamente la probabilidad 
de que aumente el “barrismo” y el consumo de SPA (Luengo, et al, 1999).
Cabe agregar que el consumo de alcohol con otras sustancias y la dependencia alcohólica 
incrementan en las barras bravas su sentido de pertenencia, además de agregar al consumidor un ni-
vel elevado de “resistencia o aguante” (Alabarces, et al, 2008; Moreira, 2007); sin embargo, a nivel 
social disminuye la visión del grupo como factor protector y generador de “apoyaturas sociales del 
psiquismo”, es decir, de apoyos en los que el psiquismo requiere sostenerse en determinadas insti-
tuciones sociales que proporcionan una red de seguridades (Kaës, 1997; 2000). Dicho de otro modo 
el consumo de alcohol y de otras sustancias satisface las necesidades sociales del individuo que se 
vincula y le sobreponen ante falencias en sus habilidades interpersonales, tramitándolas a través de la 
ingesta y la afinidad que emergen en la grupalidad. Este fenómeno se acerca a la comprensión de las 
formas simbólicas de interacción de las barras bravas y guarda una relación directa con la ingesta de 
SPA, la agresividad y la diversidad de factores de riesgo psicosocial en estos escenarios de relación 
(Pons y Berjano, 1999), elementos a los que debe anexarse la reproducción del “ritual de embriaguez” 
que genera el hábito de la bebida como reforzador del encuentro social, el triunfo o la derrota de su 
equipo (García, 2009).
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La presente investigación pone de manifiesto la relación entre consumo de alcohol y perte-
nencia a las barras bravas. En este aspecto el consumo de alcohol pacere pertenecer al sistema de 
representaciones con el que los miembros del grupo ingresan a la barra “ritual de iniciación”, reafir-
man su sentido de pertenencia grupal y logran mejores niveles de cohesión al interior del grupo. La 
impulsividad es un valor agregado al consumo y está determinada en algunas barras bravas por la au-
sencia o deterioro de elementos organizacionales (jerarquías, objetivos, metas, proyecciones), aspec-
to donde el liderazgo ejercido en las mismas y las acciones de reconocimiento social, cobran sentido 
preventivo y protector. Grosso modo el consumo de alcohol es parte de un proceso de interinfluencia 
en las barras bravas que implica actividades relacionadas con la vida social alrededor del consumo, la 
normativa cultural sobre lo adecuado e inadecuado, la transgresión de la ley y la obtención de poder 
y estatus. El comportamiento de grupo en las barras eleva el riesgo de consumo moderado y proble-
mático, además de la eventual dependencia alcohólica que desemboca en problemas biopsicosociales 
y legales importantes. La delimitación de los conceptos de uso, hábito, abuso y dependencia ha sido 
una tarea difícil que todavía no se puede considerar como concluida, especialmente en lo que atañe 
al concepto de abuso a razón de la intersubjetividad sociocultural y las posiciones de grupo (Oliveira 
y Luis, 2005).
El grado de impulsividad en los participantes del estudio es bajo, pero puede detonarse de 
acuerdo a la mayor o menor capacidad para enfrentar las múltiples provocaciones que el entorno 
presenta. La respuesta ante los estímulos puede constituirse en una oportunidad para conseguir bene-
ficios y satisfacciones de forma apasionada e inmediata, lo que conlleva a la planificación de eventos 
violentos en muchos integrantes de la barra (Alcázar, 2007). La agresión puede surgir cuando la 
identidad es puesta en peligro, aspecto que inhabilita en el individuo la autorreferencia y orientación 
dentro del sistema social (Clavijo Poveda, 2004). Un atributo positivo se relaciona con el hecho de 
que los bajos niveles de impulsividad demuestran capacidad de planificación de actividades en pro 
de disfrutar de un espectáculo y un adecuado control emocional en muchas personas de la barra, lo 
cual es un aspecto a resaltar en la medida que fortalece los factores protectores. Se debe resaltar que 
aunque lo expuesto es un elemento positivo importante, el riesgo de consumir una o varias SPA en 
la barra es elevado, ya que dicha ingesta se encuentra apuntalada por elementos socioculturales y 
rituales propios de la barra, con los que se ha tipificado social e históricamente el comportamiento de 
dichas colectividades.
De acuerdo a lo expuesto, el posible riesgo y dependencia de alcoholismo podría ser tenido 
en cuenta para investigaciones futuras al igual que la inclusión de otras variables determinantes en 
el tema de la violencia grupal. En la población estudiada la violencia simbólica y los lazos afectivos 
instauran una organización que comporta la realización de actividades lúdicas pactadas que forman 
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parte de su identidad, de la distinción de roles y estructuras que permiten a los miembros acceder a 
una regulación del comportamiento interno. Lo anterior se decanta en el afianzamiento de alianzas 
y en el uso adecuado de los recursos —entre ellos el del conocimiento— para transformar desde sus 
acciones la realidad que vivencian (Londoño y Pinilla, 2009). Es importante mencionar que la inves-
tigación tuvo restricciones en el tamaño de la muestra, ya que los 50 adultos pertenecientes a la barra 
brava “Los del Sur” no constituyen una muestra representativa de la totalidad de grupos en el país; 
no obstante, teniendo en cuenta los pocos estudios en Colombia, esta investigación aporta a la expli-
cación del fenómeno desde un contexto simbólico y deja el espacio abierto a futuras investigaciones 
en las que se logre utilizar una muestra más amplia, además de otras variables que permitan llegar a 
resultados generalizables.
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